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Un "colectivo de pensamiento" no estable 
Norma S. Horenstein' 
El estudio y reconstrucción de la teoría de La ptifsonalidad autoritaria - que Adomo y 
colaboradores produjeran en la década del cuarenta y crist;llizara en la. publicación (en su 
versión inglesa) de Ja obra homónima en 1950 - condujo a la revisión del concepto estruc-
turalista de generación científica y a la definición del que seria en principio un. nuevo con-
cepto pragmático: el de intergeneración (ej. Sota y Horenstein, 2002). 
La explicitación de la noción de intergeneración científica (lG) debe hacerse a partir de 
aquélla de comunidad dentíj}ca. UÍ!a coiñúiiiaa(f(t:X:feslüt ~u6cóiijiinto' de ·usuanos de 
una teoria científica y que suele tener límites difusos. Debe alladirse .. que.Jas comunidades 
científicas se distinguen por el hecho de no estar totalmente instituciol!lllizadas. Resulta 
llano y claro establecer el alcance de la noción de comunidad recurriendo a una cita de 
Fleck: "... cerrado colectivo de pensamiento 1 que logró mediante la colabon~ción perma• 
nente y las relaciones recíprocas de sus miembros, la experiencia colectiva· y la ·anónima 
elaboración co!llunitaria de la relación" (1986, 125). Toda comunidad científica, todo co-
lectivo de pensamiento tiene su propia historia lo cua~ desde 1a perspectiva estructuralista, 
pone en evidencia una evolución teórica. La periodización en el CB!liPO de l11 pro<!ucción de 
conocimiento científico sigue un patrón análogo a. aquél de la periodización en la historia 
socio-cultural genera) •. Informalmente podría sintetizarse. la idea .. antes alega® en los. si-
guientes términos: una historia no es otra cosa que una estructura consistente de perio<!os 
históricos para los cuales vale la relación antisimétrica, transitiva y conectada de preceden-
cia. Que un cientffico particular pertenezca o no a una comunidlld <lada es un tema que se 
discute precisamente desde un enfoque histórico-pragmático. · 
Por otra parte, una generación cientijica ( GC) Se identifica como -: en palabras de Mou-
lines -u ••• un corte sincrónico en una comunidad científica; o dicho al revés: ·una comuni-
dad cientifica es un 'gusano temporal', cuyos segmentos representan las generaciones ibdi-
viduales'' (1991, 284). Conforme a los análisis estrueturalistas estándar- en las versiones 
de Sneed, Stegmi.lller, Balzer, Moulme5;" etc. - un científico puede formar parte de dos 
generacioneS científicas distimas dentro de una misma comunidad y cabe incluso la posibi-
li<!a<! de que sea miembro de <!os comunidlldes diferente.s (dependiendo, en el primer caso 
<!e que la · vi<!a científica activa del individuo supere un periodo y, en el segundo de 1¡ue 
adhiera, simultánea o sucesivamente, a diferentes redes teóricas en· evolución). AJ estudiar 
la pragmática de las teorías el estructuralismo no ha distingui<!o un tipo peculiar de genera-
ción cientifica, más estrictamente una intergeneración, que resulta de la integración de 
científicos de dos comunidades. Una inlergeneración es - como una generación científica -
un corte sincrónico (estable o no según analizaré más adelante), .pero de dos comunidades 
instaladas y que se desarrollan simultáneamente, en la cual cientificos pertenecientes a una 
• SeCyT, Universidad Nacional de Córdoba. 
Epistemología e HiSloria deJa Ciencia, vol. 9 (2003) n° 9 
208 
y otra vienen a coincidir y, por ende, la comunicación al interior de la intergeneracion 
queda asegurada pues sus miembros sientan las bases para I.a participación de una comuni-
dad lingüístico-científica que les seria propia. Resulta de ello que la intersección de las dos 
comunidades de origen no es vacía. Sí se acepta que se trata efectivamente de un nuevo 
concepto pragmático, debería presentarse a la teoría La personalidad autoritaria como 
producto de lá labor de una intergeneración. No huelga en este contexto recordar las pala-
bras de Balzer (citado por Moulines, 1991, 293): "un ejemplo puede ser una excepción; dos 
ejemplos independientes son una prueba" y reconocer la limitación manifiesta de que se ha 
avanzado sólo en lo que podría, quizás, ser una excepción y que, por tanto, la obtención de 
la "partida de nacimiento" del concepto de intergeneración debe aún recorrer el camino de 
la prueba. Adopto una tesitura optimista, es decir, supongo que la historia de la ciencia es 
susceptible de brindar elementos suficientes para legitimar el añadido del concepto prag-
mático propuesto. Entre tanto, intento avanzar en el estudio de las condiciones que satisfa-
rían las intergeneraciones. 
Destaco en primer término que el criterio de identidad para las generaciones científicas 
- tener una misma actitud proposicional con respecto a la teoría y sus aplicaciones - se 
mantiene para el caso de las intergeneraciones. Una intergeneración realiza un trabajo de 
equipo no aditivo sino colectivo, de modo que esta noción requiere ser conceptualizada 
como resultado de esfuerzos conjuntos de un orgamsmo gestáltico, configuración no identi-
ficable .c.on la mera suma de partes. Se aplica a la generación científica como a la intergene-
ración el dictum de Fleck en el sentido de que prodúcen teorías cuya " ... autoría propia-
mente dicha corresponde al colectivo, a la práctica de la cooperación y al trabajo en 
equipo" (1986, 125). Coincidentemente se cumplen para la intergeneración las restricciones 
que Moulines postula para las generaciones que pertenecen a una única comunidad cientí-
fica: sus miembros no actúan" ... como investigadores independientes¡!islados .. , sino en 
tanto que constituyen una unidad social" (Moulincs, 1991, 285), dándose en al interior de 
comunidades y generaciones, los fenómenos de comunicación, cooperación, competencia y 
negociación.: Además, los objetos de estudio reconocidos por la totalidad de los integrantes 
de una íntergeneración científica son tratados (metodológicamente hablando) del mismo 
modo, sea mediante procedimientos cualitativos, sea por técnicas cuantitativas o ambos. 
Para Flcck la pertenencia a una comunidad trae aparejado el refuerzo social del estilo de 
pensamiento colectivo " ... que corresponde a todas las estructuras sociales y está sujeto a 
un desarrollo independiente a través de las .generaciones" (1986, 145). El término genera· 
ción es empleado por Fleck en un sentido temporal otdinario: generación puede interpre-
tarse como período de vida útil de los científicos en relación con el desarrollo y consolida-
ción del colectivo de pensamiento en que se inscriben sus miembros. Dado que para Fleck 
el concepto de mayor relevancia es el de comunidad, no el de generación, ésta última es 
vista como marcando los limites de la estabilidad del colectivo. No obstante, el caso bajo 
consideración exhibe como rasgo característico ser una teoría surgida del trabajo. de un 
colectivo (intergeneración) no estable, lo que no debe entenderse como meramente mo-
mentáneo o casual del que poca producción teórica podría esperarse. Ya desde el titulo de 
esta contribución me he referido a este colectivo (intergeneración) como no estable dado 
que tuvo una duración acotada en el tiempo, y las condiciones de su producción y estabili-
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dad relativa se comprenden en función del surgimiento y duración del nazismo. Estos cien-
tíficos ("unidos por el espanto," podría decirse) desarrollaron una teoría de la enfermedad -
que cuenta en su ontología l?ásica del concepto y la relación, ambos T-teóricos, de ''fas-
cismo" y "síndrome de la personalidad autoritaria" -mantuvieron la intergeneracióÍt hasta 
el momento de la reincorporación a sus respectivas comunidades científicas de origen, 
momento en el cual la intersección entre dichas comunidades vuelve a ser vacía, como lo 
era origÍl!ariamente. Los científicos del Instituto de Frankfurt emigran por las condiciones 
dadas en la Alemania nazi y pasan a conformar, pese a su procedencia teñida de una mar-
cada impronta marxista, una intergeneración de la que participan en pie de igualdad repre-
sentantes conspicuos de la posiéión antiespeculativa de las ciencias sociales norteamerica-
nas, lográndose como lo testimonia Ia incidencia de la teoría de La personalidad autorita-
ria, fértiles ajustes teóricos y metodológicos. El instituto se asocia a la Universidad. de 
Columbia en 1934, hasta un punto en que se consolida de una manera significativa lo que 
denomino intergeneración científica. La participación en mayo de 1944 de científiconle 
una y otra corriente (miembros del Instituto y científicos sociales reunidos en el Berkeley 
Public Opínion Study Group) en una conferencia auspiciada por el Comité Judío Norteame-
ricano. En ella que "se lanzaron oficialmente los Studies in Prejudice, que iban a emplear 
una variedad de enfoques metodológicos para el estudio del prejuicio" (Jay, 1974, 362) Así 
comenzó la más amplia y sostenida concentración de investigación empírica llevada a cabo 
por el Departamento de Investigaciones Científicas fundado en aquella ocasión. El objetivo 
convocante fue la exposición de la dinámica psicológica oculta correspondiente a la expre-
sión superficial de una ideología prejuiciada .. El surgimiento de la intergeneración fue posi• 
b!e porque Tos marcos teórieósfespectívos-perrnilímr la aceptación de un domírtio ·de·"aplíca-
ción común a ambas generaciones; en este caso, los 'prejuicios' como un objeto de prueba 
y testeo de los presupuestos en juego. El énfasis que los representantes de la Teoría Crítica 
ponían en las diferencias con el positivismo - en especial en lo concerniente a formas de 
concebir la sociedad, la identificación del objeto relevante de investigación y las maneras 
apropiadas de abordarlo - sufrieron una relativización o liberalización como consecuencia 
de la producción científica conjunta que plasmó en una aproximación de los lenguajes, 
dando lugar al desarrollo de una semántica común. Así lo destaca Jay: por una parte el 
objetivo de l.a investigación deja de ser ~!cambio revolucionario por medio de la praxis, 
sino la educación por la tolerancia y, lo que es más importante, una "inusitada inclinación 
hacia explicaciones psicológicas, antes que sociológicas del prejuicio ... ", más aún, "aunque 
la perspectiva básica era la freudiana, al esquema analítico se sumaba una cierta medida de 
psicología del yo, !amismapsieología del yo de· Hartmann y Fds cuyas implicaciones con-
formistas habían sido criticadas por Adorno ... " (íbído, 372s). Entonces, el inicial menoscabo 
de la investigación 'administrativa' es sustituido por una nueva valoración. En efecto, la 
sociología deja de verse como exclusivamente una 'ciencia del espíritu' dado que la cosifi-
cación de la sociedad reduce a los hombres cada vez más a objetos y convierte su situación 
en 'segunda naturaleza.' y los métodos que le hacen ver esto no constituyen sacrilegio al-
guno. Por consiguiente, nos dice Jay (ibíd, 407), "debían emplearse los métodos de inves-
tigación administrativa, aunque dentro de un esquema crítico, para explorar los fenómenos 
sociales." 
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En lo que sigue trataré de explicitar esta idea de "colectivo de pensamiento no estable" 
o intergeneración en términos del aparato estructuralista. 
En la presentación canónica del estructuralismo2 una generación científica ( GC) es un 
subconjunto de científicos ( C) y cada generación está asociada a un período histórico parti-
cular (h) que pertenece a la historia(H/S1). Es decir, hay una función gtal que, si se tiene 
la clase ( COM) de todas las comunidades científicas ( CC), 
g:HISTxCOM .... Po(C) 
g es biyectiva y cada uno de sus valores es una generación científica, por lo cual g consti-
tuye una función de generación (cj Balzer, ·Moulines, Sneed, 1987,213). 
Si el planteo desarrollado en la primera parte de esta contribución es correcto y se justi-
fica la introducción del concepto pragmático de intergeneración (/G) se tiene una nueva 
función, la de intergeneración: 
f: HISTx{GC1 AGC2) ~ IG e COM 
donde cada valor de f((h1 ), /G) de fes una intergeneración, lo que podría formularse de la 
siguiente manera: 
f: (h,), [(C¡ e CCr) n (C• e CCm)] = IG. 
(i) La inestabilidad de la intergeneración es condición necesaria, aunque no suficiente. Si 
la intergeneración fuese estable, se convettiría automáticamente en generación de una 
nueva comunidad científica. 
(ii) La intetgeneración intenta aplicar un elemento teórico a las aplicaciones propuestas 
del mismo, siendo ~s un subconjunto de los modelos potenciales parciales, es decir, 
de los conjuntos resultantes de la aplicación de una función recorte, {!Ue elimina los 
términos T-teóricos de los modelos potenciales de la teoria.3 , 
,) (íií) JG no trata todos los elementos del conjunto de las aplicaciones 1-como ocurre cqn la 
comunidad científica - sino fundamentalmente un subconjunto del conjunto M las 
aplicaciones conformado por las aplicaciones bien confirmadas sobre las cuales no se 
discute. La fuente de las aplicaciones bien confirmadas son, para el eje01plo elegido 
(La personalidad autoritaria), dos. La primera de ellas es la investigación general so-
bre las reacciones hostíles de los sujetos frente a ciertos grupos que coincide con. la in-
coípOración de Adorno al Institut fiir Sozialforschung de Frankfurt, informalmente a 
f013les de la décadadel veiote-·a su regreso de Viena. adonde lo-condujeran sus estu-
dios 0\USicales- '1 oficialmente en 1938. Al asumir la dirección del lnstituten 19~0 y 
desde la ceremonia misma del comien¡o de las actividades del año 1931 pone en evi-
dencia el nuevo sesgo que le imprimiría a los proyectos de investigación "menos liga-
dos a una simple Wissensclraft (ciencia) y más comprometidos con el trabajo empí-
rico .... " (Jay, 1974, 59).4 A pesar de que desde sus inicios la Escuela de Frankfurt ha-
bía criticado con acritud los enfoques reduccionistas de la ciencia social empírica-
mente orientada, no se desechaba toda investigación empírica. 
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¿Sería posible singularizar un factor aglutinante que dé cuenta de la compacidad de las 
temáticas sobre las que se trabajara en el Instituto durante su segunda época (bajo la direc-
ción de Horkheímer) y la tercera (en su "internacíona!ización")? Jay sostiene que "Si uno 
busca un hilo común que atraviese las biograiias individuales del círculo interior, el pri-
mero en venir inmediatamente a la mente es su nacimiento en familias judías de clase me-
dia o alta clase media (en el caso de Adorno, sólo uno de los padres era judío) [ ... ] uno de 
los argumentos empleados por Félix Weil y Pollock para persuadir a Hermano Weil de que 
dotara al Institut había sido la necesidad de estudiar el antisemitismo en Alemania" (ibíd., 
68). Sin embargo, existe más bien evidencia contraria a esta afirmación. El interés por estu-
diar las raíces del antisemitismo debe entenderse en el marco de un programa general 
orientado al análisis y la explicación del autoritartsmo .. 
Resulta curioso, pero no por ell() históric[!Jll~~t~ i.ne:o¡afto, gl!e la prosecudón de. los 
análisis antes citados se haya"ilesarrolládo - por las condiciones dadas en Europa - en un 
medio que en principio hubiese parecido hostil a ese tipo de estudio y desde la perspectiva 
teórica desde la cual se lo abordó. A pesar de las dificultades, los investigadores alemanes 
lograron incorporar el uso de técnicas empíricas corrientes en América del Norte en el 
campo de la investigación y teorización social. Lo cual nos conduce a la segunda fuente, la 
de ciencia social empíricamente orientada. 
El American Jewish Committee otorgó un subsidio para llevar a cabo un proyecto de 
investigación exhaustivo sobre el prejuicio social - con particular él)fasis en el estudio del 
antisemitismo -sobre la base de enfoques metodológicos varios que mostraban la falsedad 
de la premisa del divorcio entre teoría critica y cuantificación y en la que intervinieron 
co_mQ cyerpo principal psicólogos sociales del ya mencionado Berkeley Public Élpinion 
Study Group y de las Universidades de Columbia y California, con larga experiencia en 
estudios estadísticos realizados a base de la administración de Escalas Likert y real.i>:ación 
de entreVista. 
Luego de esta digresión orientada a facilitar la comprensión de la noción de aplicacio-
nes bien confirtl1adas, retomo el hilo principal, siguiendo el planteamiento de Moulines 
quien distingue en el capitulo lilA de Pluralidad y Recursión, otro subconjunto de 1,, lp, 
que son los referentes paradigmáticos respecto del resto de los casos de aplicación (lo que 
serían los ejemplares compartidos si se lo interpreta en clave kuhniana). 
En este sentido, JG (como también ocurre con las generaciones científicas) recorta a lp 
como paradigma respec.to de J. 
(iv) En el dominio total de 1 hay tres dominios parciales, a saber lp {aplicaciones ·paradig-
máticas); /• (aplicaciones bien confirmadas) ce 1- /• que demarca, poddá decirse, el 
campo de investigación especifico. 
Para el caso en que lb= lp habrá que dirimir la cuestión atendiendo a la(s) teoría(s) 
particular( es). 
(v) /, I. e lp son "conjuntos abiertos", situación que se repite para el caso de lb e /-/• y 
también para 1 e lb -Ir 
(vi) La contrastación de la teoría Testá mediada por la aserción empírica central 
1 E Cn(A.1 
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" ... donde er¡ es un operador modelo teórico que aplica estructuras completas (T-teóricas) 
de la teoria a estructllras parciales (T-oo-teóricas), mientras que K está compuesto por la 
clase de modelos potencíales Mp, la de modelos actllales M, la de subestructllras r~no•teó­
ricas Mpp, la de condiciónes de ligadura e y la de vínculos iliterteóricos L" (Moulilies, 
2002, 100-1 ). Para la teoria de. La personalidad autoritaria la aserción empírica refiere a la 
correlación de valores medios de \IIÍa población .tal que esta correlación es creciente y si 
aumenta el autoritarismo crece también elfllscismo. 
Si recordamos que para el estructuralismo una teoria empírica se identifica con el par 
ordenado <K, 1 >restarla considerar, en este contexto, l. El conjunto de las aplicaciones 
propuestas constituye un subconjunto de los modelos potenciales parciales. Esto es, 
1!;; Mw 
1, en tanto conjunto de aplicaciones intencionales, se poede cli:finir a partir d.e K y de la 
o las ce, colectivo(s) o comunidad( es) de pensamiento- ilicl\IYendo aquí la .o las GC y la o 
las /G - que las sustentan. Esto es así porq\le los usuarios de las teorías subsumen bajo los 
Mw los modelos actuales, las restricciones y los vínculos; es decir, los conjuntos qoo sinte-
tizan la parte T-teórica del núcleo K de la teoria.5 Esta es la idea que subyace a la5 siguien-
tes reflexiones de Moulines. "Ha sido usual en la literatora del ~lismo calificar el 
núcleo K de una teoria como una porción 'puramente formal', ~breentendiéndose con ellos 
que todos' los constituyentes de K pueden determinarse por medio de la semántica (o basta 
la sintaxis). Esta intérpretacíón no es completamente errónea, en el sentido de que hace 
hilicapié en. los aspectos más característicos de K por oposición a l. Sin embargo, tomada en 
un sentido ábsoluto, ellil representa una excesiva sjmplificác:ión de la situación real Én 
efecto, también en K se agazapan diversos elementos de difi:renciación de orden pragmático 
y nO enteramente formalizables" (2002, 105). Estos componentes ~ticos no .5€: en-
cuentran ni en las tipificaciones, ni en las caracterizaciones aunque si en las leyes o .axio-
mas propios. Las dos primeras ilistituyert el marco eonceptoal y funcionan como una suerte 
"verdades analíticas." Se definen formalmente y se piasman en los modelos potenciales. 
()tra es la situación cnando sometemos a consideración la subclase de los modelos poten-
ciales que se obtiene mediante el agregado de leyes sustanciales, es decir, los modelos rea-
les o efectivos. No obstante ser susceptible de análisis esencíalmente SintátticiHeniántico 
la relación Mp 1M, poeden individualízarse elementos pragmáticos porqoo son los científi-
cos organizados socialmente, quienes proponen y están dispuestos a someter a contrasta-
cíón (vla teeorte de los modelos potenciales tal que se. obtengan los potenciales parciales, 
las leyes con contenidO sustancial A mi juicio, lo diCho es igualmente aplicable al caso de 
la ilitergeneración siendo entonces posible extender a este último caso aquello qne Mouli-
nes (cf. 2002, 102) afinnll para las ce, a saber: 
1 = {i: í e Mpp "' IG intenta subsumir 1 bajo K} 
¡· ' Respecto de IG puede afirmarse que vale, para /• = lp 
1 (a) /•= {i•: i• e Mw" IG intenta subsumir!• bajo K}, yen el caso de que /•;o/P, vale 
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(b) lp = { IP: ip e Mpp 1\ IG .intenta subsumir fp bajo K } . 
Debe agregarse que la /G acepta asimismo una fórmula legaliforme para ftjar el método 
de .:!eJerrninacÍ.Óil o mc4icjón .a~kcJ!ad.o pam J.m t~müno l. d.e la teoría r. 
Suponer que el análisis presentado - pese a estar fundado en el estudio de un único 
caso, lo cual lo pone en el nivel del ejemplo y no de la pmeba -, implica la posibilidad de 
adopción de un talante optimista que lleva a pensar que constituye una contribución efec-
tiva al programa estmcturalista, en lo concemiertte a los aspectos pragmáticos que forman 
parte genuina de la identidad de las teorías empíricas. 
Notas 
1 En rcahdad el vocablo que utiliza Fleck- Delrkgemelnscltafi- 1nduce a pensar en una noc•ón miS fuene que la 
de "colectivo de pensamiento•· que aparece en la versión espai1ol'a de la obl:a de Fkck publicada m 1986 .. La 
traducción apropiada de la palabra alemana es ·~•comUiiíd<id~de·pensamiCRro"· y est¡i -más en linea cma la ·wea .que 
más tarde sintetizara Kuhn al ínttoducír la expresión "comunidad ciemífica." 
2 Cf An Architectontc fOr Science, capítulo V He introducido -algunos cambios notacionalcs - r~ ·de la 
Simbolización utilizada por Balzer. Moulines y Sneed- pero los mi~nws son menores y no-afectan en' absoluto- el 
sentido de aquello que expresan las fórmulas originales. 'Tienen como ptopósito favorecer la presentaeWn semi-
formal di: la noción de mtcrgeneración" 
3 Sigo en estas considera~iones1 a grandes rasgos~ el análiSIS que· neva mimf.lo U .. Moulmes en Pluraltdadlp-Recur-
sión ( cf. especialmente-, p. 285s. ). 
4 Prueba de ello son los c~tudios sobre los trabajadores alemanes Y' SG&ceraautondad y 1a fámíha. en los c¡:uales se: 
pretendió sacar rédito de los métodos empíricos con el propósito dC afutmcr evldcnci_a qpe apoyara las ñiPón:siS: 
(especulativas) sustentadas" Es . .así que Horkheímclr díscfta un estudio mlire: bs actitudes ffi::ntc a cuestiones; crui!Í.).-. 
peas y alemanas diversass de: obreros y _empl~ que sigue lineamientos;, inter:disciplimmios _y enfatizan lm f&n-
ción..de.l:t.psicoiogía social en__fa_SJIPe:ooió_o_.de:_1Qt_,~_s_iOO imt!viduQ:_~ciim'a!t_ ~- p_q$j~!~ é_$!~ .sea!!;i; <!l_!té;:~: 
dente más directo de( estudio actitudínallkVadoa.c:abo posteriomtente potrfil intergenemaiiin que produfOila>taria 
de La personalidad antaritoria .. 
5 En_ relación con las IG debo- señalar que--si b'úm- bs_ cond1clones de _1!igmfi¡(a_,eSlarf<\n_Jiilt:n'tífi¡;::~d~ •• -Qo .. o__emrc_lo 
mismo con los ·vínculos lntertcóricos, aunqu~ en¡ Danón. Ce_ccbini. Sob{!m'OI) se:- encuentra un lnterosante; aáHsis 
orientado a la reconstrucción de una red teórica m la.cualla teorí'a d~l.iiJ!RI'Sonalidad!aatori(qri(l- que _i11115pim la 
presente contribución y permite postular 13. nocidn pragmátíca de iiJbgu:muadón -, ·pJlliria ser -tQIIJsiderada-.como 
especialización de la teoría freudiana. 
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